
 
 

CIRCULAR 

 

El Real Decreto-Ley 21/2020 sobre la regulación de la Nueva 

Normalidad 

 

 

 

Ayer miércoles, 10 de junio, fue publicado en el B.O.E. el Real Decreto-ley 21/2020, de 

9 de junio, de medidas urgentes de prevención, contención y coordinación para hacer 

frente a la crisis sanitaria ocasionada por el COVID-19. 

 

 

MEDIDAS EN LOS CENTROS DE TRABAJO 

Sin perjuicio del cumplimiento de la normativa de prevención de riesgos laborales y 

del resto de la normativa laboral que resulte de aplicación, el titular de la actividad 

económica o, en su caso, el director de los centros y entidades deberá: 

 

1. Adoptar medidas de ventilación, limpieza y desinfección adecuadas a las 

características e intensidad de uso de los centros de trabajo, con arreglo a los 

protocolos que se establezcan en cada caso. 

 

2. Poner a disposición de los trabajadores agua y jabón, o geles hidroalcohólicos o 

desinfectantes con actividad virucida, autorizados y registrados por el Ministerio 

de Sanidad para la limpieza de manos. 

 

3. Adaptar las condiciones de trabajo, incluida la ordenación de los puestos de 

trabajo y la organización de los turnos, así como el uso de los lugares comunes de 

forma que se garantice el mantenimiento de una distancia de seguridad 

interpersonal mínima de 1,5 metros entre los trabajadores. Cuando ello no sea 

posible, deberá proporcionarse a los trabajadores equipos de protección 

adecuados al nivel de riesgo. 



 
 

4. Adoptar medidas para evitar la coincidencia masiva de personas, tanto 

trabajadores como clientes o usuarios, en los centros de trabajo durante las franjas 

horarias de previsible mayor afluencia. 

 

5. Adoptar medidas para la reincorporación progresiva de forma presencial a los 

puestos de trabajo y la potenciación del uso del teletrabajo cuando por la 

naturaleza de la actividad laboral sea posible. 

 

Las personas que presenten síntomas compatibles con COVID-19 o estén en 

aislamiento domiciliario debido a un diagnóstico por COVID-19 o que se encuentren 

en periodo de cuarentena domiciliaria por haber tenido contacto estrecho con alguna 

persona con COVID-19 no deberán acudir a su centro de trabajo. 

 

Es conveniente destacar que esta situación puede imponerse al trabajador y ser 

exigida al empresario, no es una opción. También es importante tener en cuenta que 

la norma no concreta en qué situación queda el trabajador ni tampoco si este percibirá 

algún tipo de prestación.  

 

Si un trabajador empezara a tener síntomas compatibles con la enfermedad, se 

contactará de inmediato con el teléfono habilitado para ello por la comunidad 

autónoma o centro de salud correspondiente, y, en su caso, con los correspondientes 

servicios de prevención de riesgos laborales.  

 

De manera inmediata, el trabajador se colocará una mascarilla y seguirá las 

recomendaciones que se le indiquen, hasta que su situación médica sea valorada por 

un profesional sanitario. 

 

Estas medidas de prevención e higiene básicas, sin perjuicio de las que se establezcan 

por las administraciones competentes sobre todo en materia de aforo, desinfección, 

prevención y acondicionamiento, se aplicarán a todos los sectores de actividad y en 

particular en los centros, servicios y establecimientos sanitarios, en los centros 

docentes, en los centros residenciales de carácter social, en los establecimientos 

comerciales, en los hoteles y alojamientos turísticos, en las actividades de hostelería y 

restauración, en museos, bibliotecas, archivos o monumentos, así como en 

establecimientos de espectáculos públicos y de otras actividades recreativas y en 

instalaciones deportivas. 

 



 
 

 

RÉGIMEN SANCIONADOR 

 

El incumplimiento de las medidas de prevención y de las obligaciones establecidas en 

este real decreto-ley, cuando constituyan infracciones administrativas en salud 

pública, será sancionado en los términos previstos en el título VI de la Ley 33/2011, 

de 4 de octubre, General de Salud Pública.  

 

La vigilancia, inspección y control del cumplimiento de dichas medidas, así como la 

instrucción y resolución de los procedimientos sancionadores que procedan, 

corresponderá a los órganos competentes del Estado, de las comunidades autónomas 

y de las entidades locales en el ámbito de sus respectivas competencias. 

 

Ahora bien, el incumplimiento de las medidas previstas en este Real Decreto-ley 

puede suponer una vulneración de la legislación en materia de prevención de riesgos 

laborales,  

 

 

 

 

JDA/SFAI 

 


